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NOTAS DI VIAJII

Situada la otra en el centro de la
fiudad es una habitación de 5 á 6
metros de extensión por 3 de anchQ;
en el centro la mesa con un cuerpo
superior á la manera del esqueleto
de un pequefio armario, detrás el ra­
bino que dirigía la Oraci-lD "i todo el

bido á las causas liguientes: Al poco
precio que hoy alcanzan los aceites
de olivas, por ser r¡ustituídos por
otros de origen vegetal ó animal; á
la subida de precio en los jornales; y
á la escasez de brasos aptos para re­
coger el fruto.

Pongamos ahora de manifiesto los
peljuicios y las ventajas de e'ite sis­
tema. Al apaleal' el árbol para reco­
ger el fruto, se t1'Onchan con suma
facilidad las ramas nuevas, que son
pl'ec~amente las encargadas de lle­
var el fruto al siguiente año. La caí­
da de estas ramas siempre está en
l'azón inversa de la madurez del fru­
to, y de la habilidad de los encarga­
dos de ejecutar la recolección.

Ot1'O de 101 parj uicios ocasionado
por seguir este sistema, es el que
los olivos se tornen veceros, es de­
cÍl', que no lleven fruto sino cada dos
años. A pelar de estos perjuieios
tiene el tal sistema entre otras, la
ventaja de que en él se emplean mu­
chas personas; porque como el fruto
cae á tierra, los que no saben va­
real', se emplean en recoger el fruto
caílio. La mejor forma de efectuar
la recolección del fruto por este sis­
tema, es pagando los vareadores á
jornal, y los soleros á destajo; por­
que si á unos y á otros se les pagara
á destajo, claro es, que la recolec­
ción relultaría muy barata; pero los
dafios ocasionados á los olívos serían
muy con8iderables.

Aunque el método de avareo pre­
valecerá siempre sobre los demás,
sería muy eonveniente, que dicho
sistema solo se empleara en los oli­
vos de gran altura y eorpulentos; y
en los olivos medianos el sistema de
esealeras sencillas ó dobles, y en los
pequeños el método de ordeño. Esto,
pues, sería lo mejor y lo más prácti­
co, puesto que no es fácil que el mé­
todo de varear los olIvos deje de
lisarse.

No •• devuelven originllle••
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Rnista dI Agricultura, Industria yComercio
Be.OBcclón del fruto del olivo.

Ex.pl~stas ya las principales ope­
racione; que el cultivo del olivo ne­
cesita, . la· mejor manera de veri­
ficadas ocupémonos ahora de los
sistema; más. generalmente segui­
dos pa~: Jerificar la recolección del
fruto .. ' ,. ..

Tresson los principales proee~i-

miento. para efectual' esta operación:
Por at:lreo, por o1'deño, y por un
sistem, mixto. De todol», el que pre­
domim es el primero, pOl' razon~s

ql1 1'lás adelante ex.pondremos; los
otl·~·- dos, son generalmeule poco
usa~os.

Antes de pasar más adelante, he
'de decir, que para la recolección del
fruto el olivo, debe tenerse pi'esen­
te su estado de madurez, y el pro­
cedimiento más conveniente de los
arriba expuestos.

El estado de madurez del fruto de-
Ibe estar subordinado á la extensión
de lo' olivares, al mayor ó menor
número de trabajadores. y á la cali­
dad del aceite que nos propongamos
obtener. Cuando un propietario tiene
muchos terrenos plantados de olivos,
debe, si el número de jornaleros es
insuficiente para recolectar el fruto
en poco tiempo, principiar la reco­
leccióll, de forma, que al recoger el
fruto de los últimos no se encuentre
pasado; si tiene pocos olivares, co­
mo la recolección: pued~_ en este ea­
so verificarla en poco tiempo, debe
hacerla cuando el fruto se halle en
completo estado de madurez. Sin
embargo. en todo caso, sentaremos
como principio el que aconseja Rey­
naud de Nimes, que dice, que lar¡
aceitunas deben cogerse mures aux
ci1q sexiémes-maduras en las cin­
co,sextas partes-porque si se reco­
le~tan pintonas ó verdes, como algu­
nos opinan, el aceite que producen
ti~ne un color verde, UD sabor amar­
go, y es en escasa cantidad.

A pesar de ser el método de ava­
reo el que más daños causa á los oli­
V05, es sin embargo el más común­
mente seguido por los oliviticuito­
res de nuestra nación. Es esto de..
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trama;, para no ser víctimas de
su bien marcada ambición.
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No fiarse, quendos lecto es! sin
el pleno convencimiento de qne
os flais de persona digna por td­
dos conceptos y que tenga de­
mostrado ser incapaz de faltar á
lo más s'tg~·a,d~ del hombre, cual
es la palcihra.. ....;

Casi tó·dos· nos hablan de lo
que á nuestra desgraciada na­
ción conviene y ninguno lo hace,
pareciendo que este género de
beneficios, son co~as triviales en
esas grandes inteligencias, sien­
do esto fácil de comprender, por­
que la mayoría desconoce por
com pleto el estado real y positi­
vo de los pueblos.

~lloE nos hablan de los rie8Jos
que eQITe España-con 109 parti­
dos que se encuentran rigiéndo­
la, encontrando solo el remedio
para su salvación el gobernar
ellos.

Nos ha blan sólo de la patria
para convpver los corazones y
entusiasmo patrio.

Consiguen 10 q ne desean y en
nada han favorecido su angus­
tiada situación, ni nada han he­
cho por cumplir lo que tanta
veces prometierc>n. ¡Esta es 1
verdadera trama política!

Sin ellos, la patria está en pe-
ligro; con ellos se salva. 1

Hombres farsantes que apro­
vechándose de cua.lquier circun~­

tancia, se revisten de un falso
carácter político, para roer y de·
varal' á las ve;í'dadel'as, socie­
dades.

Hombres de ülstintos ambi­
ciosos, que no sin razón podernos
llamar la escoria de todos los
partidos, á quien éstos se han
visto en la precisión de arrojar­
los de su seno por q ne no se per­
viertan los demas, que hoy sien­
do verdaderos políticos, tienen
alma noble, corazón recto y ele­
vadas miras, empleando sus vas­
tisimos conocimientos en bien
de la patria.

Pocos son los buenos, pero
acojámosnos á ellos, procurando
por todos los medios salvarnos
de loe farsantes y no caer en eus

-~=-

PRECIOS DE ilUiCRIPCIÓN.

Trimei~re. .
Seml¡¡ir. • .
Año ....
Número .u.lto
148m airuado. •

PaC. antleipa40.

AdmimstrlLdor: O. Juan J '.Gó..mUt ~~o.

LOS FAR8ANTHS y SUS
TRAMAS POLITIGAS

Cuántas veces, queridos lecto­
res, ha breis sido engañados por
esos .hoOlbr. populares y ambi-......., . .. ~ ....
ciosos que pululan en el vastisi-
mo campo de la política, y ha­
breis visto desfral1 dadas vuestras
j ustísi lllas pretensiones sin que
vosolros harais conocido las
grandes tramas políticas, sino
que fiados tan solo en ese entu­
siasmo con que os hablan de ins­
tituciones, sin que os fijeis que
cada uno hablC\ según su conve­
niencia propia, amoldando, sus
elocuentes discursos al ba*do
que quieren defender por que
así le& con venga y que tan prono
to los vemos lanzando inj uriosos
anatemas en contra de unos,
como de atrae, sin miras nobles,
sino manifestando á cada mo­
mento que apesar de llamarse
hombres de partido no tienen
ninguno, ni vosotros, queridos
lectores, debeis creerlos, por la
sencilla razón, de que no tienen
opinión verdadera, porque sólo
defienden aquella que mejor se
amolda á sus instintos ambi­
CIOSOS.

POI' eso gritan desaforadamen·
te, .por eso convocan reuniones;
no por haceros ver la verdad, no
por descubrir sus tramas, no por
quitar la venda que ciega, sino
por hacerse jefes de bandos, por
poder disponer de más fuerzas,
por que los ayudeis á desarrollar
sus doctrinas y seais, en fin, sim­
plee. lll!~trumentos de su bien
marcada ambición.

Fijarse y vereis cómo la ma­
yoría de ellos solo dirigen ~us

discursos á salvar sus personas,
aunque para ello tengan que de­
jar mal paradas las de sus mal
titulados enemigos y aun las de
sus propios amigús, con tal de
disponer de más fuetza que ellol,
hacerse más influyentes y poder
luchar con más ventajas en las
desdicha.da8 lides políticas.
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